
Promesas del Escapulario

Los privilegios de recibir y llevar el escapulario 
con fe, respeto y devoción son: 
 
1. Es signo del amor y protección maternal 
de María: se refiere a la ayuda y asistencia 
especial de la Virgen del Carmen sobre todos 
aquellos que visten el escapulario. Ella acude 
ante los peligros del cuerpo y del alma, libra 
a la persona de todo mal e intercede para 
que viva en gracia de Dios. 

2. Ayuda en el momento de la muerte: es 
una de las promesas más importantes para 
quienes llevan el escapulario, ya que la Virgen 
del Carmen se comprometió a dar los auxilios 
espirituales necesarios a la persona que se 
encuentre en peligro de muerte.

3. Salva del Purgatorio: hace alusión a lo 
dicho por la Virgen del Carmen al Papa Juan 
XXII en el año 1322, de abogar para que cuan-
tos hayan vestido su escapulario salgan del 
Purgatorio; a más tardar, el sábado siguiente 

a su muerte. Esto es lo que se conoce como 
“privilegio sabatino”.

Bendición e imposición del Escapulario

El escapulario debe ser bendecido e impuesto 
por primera vez por un sacerdote, con la 
siguiente oración: 

Señor Dios nuestro,
bendice estos escapularios del Carmen
que estos hermanos quieren vestir
como signo de dedicación a la Madre de tu Hijo;
que este vestido les sirva
de estímulo ante las exigencias evangélicas
y de esperanza en la vida eterna.
Por Jesucristo nuestro Señor. 
Amén
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EL ESCAPULARIO

El escapulario es un sacramental, es decir, un 
objeto religioso que la Iglesia ha aprobado 
como signo que nos ayuda a vivir cristiana-
mente y dispone nuestro corazón al amor 
de Dios. Al mismo tiempo, es una de las 
representaciones más populares de devoción 
a la Virgen del Carmen.

El escapulario actual, representa un pequeño 
hábito carmelita, que los devotos pueden 
llevar como muestra de la consagración 
de su corazón a la Virgen. Consiste en dos 
piezas de tela color café, con la imagen de 
la Virgen del Carmen en una de ellas y el 
Sagrado Corazón de Jesús o el Escudo Car-
melita, en la otra, unidas por un cordón que 
se pone alrededor del cuello, sobre el pecho 
y la espalda. 

Según la tradición, el 16 de julio de 1251 
San Simón Stock -general de la Orden 

Carmelita- estaba rezando por el destino 
de su comunidad, cuando la Virgen María 
se le presentó portando un escapulario en 
sus manos. Vestida con hábito carmelita y 
rodeada de ángeles le dijo: “Recibe, hijo mío 
muy amado, este escapulario de tu Orden, 
como señal de mi confraternidad. Signo es-
pecial de gracia  para ti y para todos los que 
lo vistan. Quien mueriese con él no sufrirá 
el fuego eterno. Es un signo de salvación, 
amparo en los peligros del cuerpo y del alma, 
alianza de paz y pacto sempiterno”. A partir 
de entonces el escapulario se difundió con 
gran rapidez en el mundo cristiano, consti-
tuyéndose con el tiempo en el símbolo más 
reconocible de la orden carmelita y de culto 
a la Virgen del Carmen. 

El escapulario no es un amuleto, ni una ga-
rantía automática de salvación. Es un signo 
de nuestro amor a la Santísima Virgen y nos 
recuerda el amor maternal de María que nos 
protege bajo su manto e intercede siempre 

por nosotros. El escapulario de tela puede 
ser reemplazado por una medalla con la 
imagen de la Virgen del Carmen por un lado 
y del Sagrado Corazón de Jesús por el otro.


